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CAPITULO DE SUCESOS 

 

UN ROBO EN ALZA Y UNA DETENCION 

 

De esta villa dieron cuenta al Gobierno civil que se había 

cometido un robo en la barbería de Valentín González, 

situada en el barrio de Eguía. Los ladrones se llevaron 

varios útiles del oficio y algún dinero. 

 

Uno de los individuos autores del hecho fué detenido por 

un sereno, y dijo llamarse Hilario Gallastegui Igararza, 

natural de Andoain y con domicilio en nuestra ciudad, 

declarando que el robo lo había cometido en complicidad 

con otros sujetos que llevan los "prestigiosos" apodos de 

"El Chungo", "El Madrid", "El Vitoria" y "El Chaval de 

Bilbao". Añadió que "El Chungo", al ser sorprendidos por el 

sereno, hizo un disparo. 

 

También se confesó autor, en complicidad con los 

anteriores "distinguidos" delincuentes, de varios robos y 

hurtos cometidos en interiores de automóviles, en un bar 

del barrio de Eguía y hasta de aves de corral, que bien 

pudieran ser las robadas días pasados de los gallineros del 

laboratorio del Instituto Radioquirúrgico, hecho del que 

dimos extensa publicidad. Por cierto que parte de dichas 

aves las devoraron en dos comidas celebradas en un bar 

de la calle de San Francisco. 

 

También se sabe que robaron unos estuches de dibujo, sospechádnose que sean los que faltaron días 

pasados de la Escuela de Artes y Oficios de Rentería. 

 

Se busca a todos los complicados en estos hechos, no siendo nada difícil que caigan en poder de la Policía. 

 

El detenido, que por lo que se ve estuvo muy "elocuente", dijo que los objetos robados se los vendían a un 

individuo de la calle del Treinta y Uno de Agosto, que se dedica a adquirir objeto de esta procedencia. 


